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FRANGÍA. 
TRIBUNAL DI: ASSISES DEL SENA. 

(Continuación.) 

Después de la acusación del abogado jeneral Suin, en 
que hizo resaltar todo lo absurdo de la doctrina conteni­
da en este artículo y el atentado que entraña contra el 
respeto á las leyes, tomó la palabra Víctor Hugo, como 
defensor de su hijo, y pronunció el discurso siguiente : 

« Señores jurados, alas primeras palabras pronuncia­
das por el señor abogado jeneral , creí por un momento 
que iba á abandonar la acusación; pero esta ilusión no du­
ró largo tiempo. Después de haber hecho vanos esfuer­
zos para circunscribir y aminorar el debate, el ministerio 
público se ha visto arrastrado por la misma naturaleza de 
la materia á explanaciones que han abierto de nuevo lo­
dos los aspectos de la cuestión, y ésta, á pesar de él, ha 
recobrado toda su importancia : no me quejo de ello. 

Abordo inmediatamente la cuestión ; pero antes pr in­
cipiemos por entendernos bien sobre una palabra, pues 
las buenas difinistones hacen las buenas discusiones.— 
Esta palabra : respeto debido á las leyes, que sirven de 
base á la acusación, ¿ qué importancia tienen ? ¿quésig­
nifican ? ¿cual es su verdadero sentido ? Evidentemente, y 
el mismo ministerio público me parece resignado á no 
sostener lo contrario, esa palabra no puede significar su­
presión de la crítica de las leyes, so pretesto de respeto. 

Esa palabra significa simplemente respeto á la ejecu­
ción de las leyes, y nada mas; permite su crítica, permi­
te hasta su censura severa, de esto estamos viendo ejem­
plos diarios, y aun tratándose de la Constitución, que es 
superior á las leyes. Esa palabra permite la invocación 
del poder lejislativo para abolir una ley peligrosa ; per­
mite, en fin, que se oponga á la ley un obstáculo moral, 
pero no permite que se oponga un obstáculo material. 
Dejad ejecutar una ley, aun cuando sea mala, injusta, 
bárbara ; denunciadla á la opinión ; denunciadla al lejis-
lador, pero dejadla ejecutar : decid que es mala, que es 
injusta, que es bárbara ; pero dejadla ejecutar. La cr i ­
tica, sí; la oposición material, no : he ahí el sentido ver-
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verla compuesta con el brillo que correspondía á su ran­
go, y mantenía su dignidad cerca de sus criados. Como 
no había amanecido todavía en esa estación, se necesi­
taba una hacha de cera blanca prendida en el cuarto, y 
sola, en aquel recinto, lo alumbraba con una luz débil y 
melancólica. Madama de Chaláis se sentó al lado de su 
hijo, que, levantado desde algunas horas, se habia ocu­
pado desús últimos preparativos, y ahora arrodillado an­
te el crucifijo, hacia las preces de salida. 

Su madre triste lo contempló largo tiempo silenciosa ; 
era tan.hermoso en esa humilde postura! con su porte 
noble v erguido todavía I Su rostro regular y suave se 
diseñaba en cl matiz pardo de la atmósfera ; sus cabello» 
negros caian en ricos rulos de cada lado de su cuello. Del 
modo que estaba colocada la luz, el perfil deljóven sedisc-
ñ aba c n lindas facciones sobre un lado déla pared desnu­
do, en ese cuarto v guarnecido de llores con que madama 
Chaláis se complacía en adornar la mansión de su hijo. 
•••Ha tomó un lápiz N dibujó con cuidado sobre la pared el 
contorno de ese rostro admirable que se quedó así lijado 
*n medio de aquellas llores, como imajen celestial sobre 
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dadero, el sentido único de esta palabra: respeto á las 
leves. 

De otro modo, señores, pesad estas consideraciones : 
en la grave operación de la elaboración de las leyes, ope­
ración que comprende dos tunciones: la de la prensa que 
critica, aconseja é ilustra, y la función del lejislador que 
decide; en esa grave operación, digo, la primer función 
la critica, quedaría paralizada, y de rechazo la segunda; 
las leyes no serian jamás criticadas, y de consiguiente no 
habría razón para que se mejorasen nunca, ni se refor­
masen. La asamblea nacional legislativa sería de todo 
inútil, y habría que cerrarla. Supongo que no es eso lo 
que se quiere. 

Aclarado este punto, disipado todo equipo sobre el ver­
dadero sentido de las palabras : respeto debido á las leyes, 
entro en lo vivo de la cuestión. 

Señores jurados en lo que podría llamarse viejo código 
europeo, hai una lei que hace mas de un siglo todos los 
filósofos, y todos los verdaderos hombres de estado quie­
ren borrar del venerable libro de la lejislacion nacional; 
una ley de Bocearía ha declarado impía y Flanckin ha 
declarado abominable, sin que por eso se halla formado 
causa á Bocearía ni á Flanckin; una lei que pesando par­
ticularmente sobre esa porción del pueblo abrumada aun 
por la ignorancia y la miseria, es odiosa á la democracia 
pero que no es menos rechazada por los conservadores 
intelijentes ; una lei de la que el reí Luis Felipe, á quien 
jamas nombrare sino con el respecto debido á la vejez, al 
infortunio y á la t umba ; una lei de la que el reí Luis 
Felipe decía: La he detestado toda mi vida: una leí con­
tra la que han escrito M. de Broglic y M. Cuízot ; una 
lei que la Cámara pedía por aclamación fuese abrogada 
hace veinte años, en octubre de 1 8 3 0 ; y que en la mis­
ma época el parlamento semí-salvaje de Otahiti borraba 
de sus códigos ; una lei que la asamblea de Francfort abo­
lía hace tres años y que la Constituyente de 1848 no ha 
mantenido sino con la mas dolorosa indecisión y la m a ­
yor repugnancia ; una lei que á estas horas está amena­
zada por dos proposiciones de abolición presentadas en 
la tribuna lejislativa ; una lei en fin que la Toscana no 
quiere ya, la llusia tampoco, y que es ya tiempo no la 
quiera la Francia. Esa leí ante la que retrocede la con-

un altar. Fué así, se dice, que una hija de la antigüedad 
tuvo la misma idea que ella, en igual situación : que sea 
de la Crocia primitiva ó de la Francia moderna, el cora­
zón de una mujer tiene las mismas aspiraciones, que per­
tenezca al alma de una joven desposada ó de una madre 
piadosa, el amor es siempre el amor. 

—Yo habré conservado algo de tu presencia aquí, hi­
jo mió, le dijo ella, por ese débil dibujo que te recordará. 
En tu ausencia, tu cuarto estaba siempre adornado de 
ricos muebles y de cortinas blancas ; ahí yo mandaré 
mantenerlas llores que tu amabas, como si tu debieras 
venir cada noche á habitarlo. Yo iré á sentarme allí co­
mo á esta hora ; yo vendré allí a respirar tu recuerdo en 
todos los momentos desocupados que tenga. 

—Mi madre, permitidme esperar que cederéis á mis 
ruegos, y que vendréis á habitar la corte al lado de la 

reina. n«ai"fr 
—Mientras que tu seas feliz no lo haré. Pero si la mas 

mínima desgracia te alcanzare, tu no estaríais largo ti­
empo solo soportándola. 

—¿ Qué es lo que acal)' de oir ? dijo Chaláis. 
= E s el grito del murciélago* respondió SO madre, cm-

paledií iéndosc un poco. Ella \ u e l \ o á s u retiro á los pri­
meros rayos del dia. 

— íi\ bate oir su grito cuando habláis de desgracia, mi 
madre. Ay de mí ! apoya vuestras dudas con un funes­
to presajío. 

Todo estaba pronto al rededor del joven príncipe para 
el instante de su salida, j se oían debajo de las ventanas 
la voz de los criad <- v el relincho de !<•> caballos. Mada-

ciencia humana con una ansiedad cada dia mas honda, 
es la pena de muer te . 

Pues bien, Señores ; esa ley es la que hoi hace este 
proceso; es hoi nuestro adversario. 

Confesaré que en estos veinte años creía, y había dado 
de ello la prueba en pajinas que podía leeros; creía con 
M. León Faucher que 1830 en una recopilación, la fíe-
vista de París, estas líneas : «El cadalso no aparece ya 
« en nuestras plazas públicas sino á raros intervalos, y 
o como un espectáculo que la justicia tiene vergüenza de 
« presen ta r ;» yo creía, digo, que la guillotina, pues hai 
que llamarla por su nombre, principiaba á hacerse just i­
cia por sí misma, que se seritia reprobada y tomaba su 

i partido. Había renunciado á la plaza de Crevc, al pleno 
sol, al jenlío, ya no se hacia anunciar como un espect; '-
culo ; habia principiado á hacer sus ejemplos lo mas os ­
curamente posible, con poca luz, en la barrera de Santia­
go, en un lugar desierto, sin espectadores. Me pajecia 
que principiaba á ocultarse, y yo la habia felicitado por 
su pudor. 

Pues bien; señores, me equivocaba; M. León F a u ­
cher se equivocaba también. La guillotinase ha repuesto 
de su falsa vergüenza, siente que es una Institución so­
cial, como se dice hoi, y ¿quién sabe? tal vez sueña tam­
bién con su restauración. Risas.) 

La barrera de Santiago es la caducidad ; tal vez va­
mos á verla uno de estos dias aparecer de nuevo en la 
plaza de Creve, en pleno sol y plena muchedumbre, con 
su acompañamiento de verdugos, jendarmes y pregone­
ros, bajo las mismas ventanas del Hotel de Villa, desde 
cuya altura áhabido un día el Üi do febrero, la insolen-» 
cia de infamarla y mutilarla ! 

Entre tanto, se endereza, siente que la sociedad ha me­
nester, para afianzarse de nuevo, como se dice también, 
de volver á todas las antiguas tradiciones, y ella es una 
tradición antigua. 

Ella protesta contra esos declamadores demagogos que 
se llaman Beccaria, Vico, Filangieri, Montesquieu, Tur -
got, Franklin ; que se llaman Luis Felipe, Broglic y 
Cuízot, y que osan creer y decir que una máquina para 
tronchar cabezas está demás en una sociedad que tiene 
por libro el Evanjeiio. 

ina de Chaláis y su hijo abrieron una ventana para ase­
gurarse si el alba esparcía bastante luz para poder t ransi­
tar en los caminos. Esta ventana se abría sobre el camino 
por el cual el viajero iba á dirijirse á Paris. Alzando los 
ojos de la campaña al cielo, divisaron precisamente a r r i ­
ba del camino real una ecsalacion. Al ver este segundo 
presajio funesto, mas decisivo que cualquier otro, en 
aquella hora, madama Chaláis no puedo contenerlas lá­
grimas qué devoraba desde largo tiempo, y fué en medio 
(le esas lágrimas tanto de temor como de dolor que reci­
bió los últimos besos de su hijo. 

Chaláis se quedó pocol meses en la corte de Francia. 
Apenas habia tenido tiempo de conocerla y hacerse cono­
cer, cuando obtuvo un alto grado militar, y se marchó 
á Montmorency para la guerra de Hugonotes, donde los 
jóvenes y valientes capitanes se distinguieron. 

DespUeS de diez \ ocho meses de ausencia, Chalaisen-
tró de nuevo á los círculos de la familia real. Iba sin 
duda á permanecer allá, confundido, con la turba dora­
da, recomendado, cuanto mas, por su lindo rostro y su 
noble carácter, cuando un solo instante decidió de su 
fortuna. 

Habia conciertos en las reuniones particulares de la 
corte, en el castillo de Saint-Gennan. Allá se oian a l ­
gunas veces cantores italianos, que Maria de Medecis ha ­
bia llamado, muchos años antes á su casa de Toscana. 
Luis, que no gustaba nada de lo que le recordaba la me­
moria del destierro de su madre, afectaba el no tomar 
parte á esta diversión, fcl se habia retirado al rincón de 
una ventana. Se hallaba allí un grupo de jóvenes caba-



Se indigna contra esos utopistas anárquicos, v el dia 
siguiente á sus jornadas mas fúnebres y sangrientas, 
¡quiere que se a admi re ! ees i jen que se tributen respe­
tos ! ó sino, se declara insultada, se erije en parte civil y 
reclama danos y perjuicios! .; Hilaridad jeneral y prolon-

„ gada. 

El presidente. Está prohibida toda muestra de aproba­
ción como desaprobación. Esas risas son impropias de 
semejante cuestión. 

M. \ ICTOR LINGO. Ha tenido sangre pero no bastante, 
no esta contenta y quiere aun multa y prisión ! 

Señores jurados, el dia que llevaron á mi casa para mi 
hijo ese papel sellado, esa citación para este incalificable 
proceso (vemos cosas estrañas en estos tiempos, y se d e ­
bería uno acostumbrar á ellas), os confesaré que quedé 
estupefacto y me dije : ¡ Cómo ! i C o n qué aun tenemos 
es to? ¡Como! á fuerza de usurpaciones contra el buen 
sentido, contra la razón, contra la libertad del pen­
samiento y el derecho natural , nos hallaríamos aun 
OH el caso de que vinie sen á pedirnos no solo el 
respeto material, que nadie niega, sino también el res­
peto moral hacía esas penalidades que abren abismos en 
las conciencias, que hacen palidecer á todo el que pien-
s i , (jue la relijion aborrece, abhorret á sanguine; hacia 
«•>as penalidades que osan ser irreprrables sabiendo que 
pueden ser ciegas ; bacía esas penalidades que mojan su 
«ledo en la sangre humana, para escribir este mandamien­
to . ¡ No matarás ! hacen esas penalidades impías que ha­
cen dudar de la humanidad cuando recaen sobre el cu l ­
pable, y que hacen dudar de Dios cuando recaen sobre el 
inocente ! No! no ! no estamos en ese caso ! n o ! (Viva 
y universal s« nsacion.) 

Porque, y puesto que soi arrastrado á ello, preciso es, 
que lo diga, señores jurados, y vais á comprender cuan 
profunda debía ser mi emoción : si hai un culpable no es 
mi hijo, soi yó. i Mo\¡monto prolongado.) 

Insisto en que soi yo el verdadero culpable, yo que en 
estos veinticinco años he combatido bajo todas las formas 
las penalidades irreparables ! yo que en estos veinticinco 
años he defendido en todas las ocaciones la inviolabilidad 
de la vida humana . 

Este crimen de defender la inviolabilidad de la vida 
humana lo he cometido yo mucho antes y mucho mas 
que mi hijo, y me denuncio, señor abogado jeneral ! Lo 
he cometido con todas las circunstancias agravantes, con 
tenacidad v reincidencia 1 

* 

Si, lo declaro, ese respeto en las penalidades salvajes, 
esa vieja iniutelijente Iei del talion, esa lei de sangre por 
sangre, la he combatido toda mi vida, y la combatiré 
mientras me quede un soplo en mi pecho, con todas mis 
fuerzas como escritor, con todos mis actos y votos como 
l-'jislador : lo declaro ( Víctor Hugo estiende los brazos y 
muestra el crucifijo que está en el fondo del salón encima 
de los jueces ) ante esa victima de la pena de muerte que 
está ahí, que nos mira y nos o y e ! 

Lo declaro ante esa cruz en que hace dos mil años, 
para eterna enseñanza de las jeneraciones, la lei h u m a ­
na ha clavado la lei divina ! 

Lo que mi hijo ha escrito, repito que lo ha escrito por 
qne yo se lo he inspirado desde su infancia; por que es 
al mismo tiempo mi hijo según la sangre, y mi hijo se ­
gún el espíri tu; porque quiere continuar la tradición de 
su padre . ¡ Continuar la tradición de su padre 1 He ahí 
un delito estraño, y por el que me admiro de que se per­
siga á uno ! Estaba reservado á los defensores esclusivos 
de la familia el hacernos ver esa novedad ! 

(Continuará.) 

La catástrofe del 8 de junio ha, por sus malhadadas c i r ­
cunstancias, ecsasperado todas las «lases de la sociedad. 
El número de muertos y heridos, aunque no oficialmen­
te conocido, es mucho mas considerable de lo que se 
pensaba. ^ , 

Se confirman al mismo tiempo que el senado ha p ro ­
testado contra la ocupación «le los austríacos que han 
puesto una guarnición en el interior de la ciudad, y si 
hemos de dar crédito á lo que dice L'lndependance Jielgc, 
habrá dirijido una copia de esta protesta á la Rusia, á la 
Prusia, á la Francia y á la Inglaterra, como principales 
potencias que han lirma«lo los tratados en 1815 , en que 
se ha estipulado y garantido la completa independencia 
de Hamburgo, como Estado soberano. Otros pretenden 
<|ue el senado tiene el intento «le poner á Hamburgo ba­
jo el patronato d«* la Inglaterra, «jue tiene intereses c o ­
merciales inmensos comprometidos en el puerto libre de 
esta ciudad. 

El 13, al amanecer, una visita domiciliaria ha tenido 
lugar en casa de la baronesa «le Bruning, princesa de 
Lleven, sobrina déla ilustre amiga del señor Cuizot, han 
sido embargados-y lacrados todos sus papeles. La ba ro ­
nesa se ha embarcado para Lomlres, acompañada del Sr. 
Strudmann, biógrafo de Kínkel. 

(L'Ordre.) ' 
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H¿tflll$3ir£0.—Los disturbios que han aflijido, á 
mediados de junio , la ciudad de Hamburgo , no han c e ­
sado del todo. Reina oIIi un vivo disgusto contra lá ocu­
pación estranjera. 

lloros que platicaban en lugar de oír . El rei les hizo s e ­
ñal de cont inuar su coloquio, y permaneció en ese sitio, 
recostado sobro la ventana, ya para a tender á lo que d e -
«ian esos mancebos , ya para seguir con una mirada m e ­
lancólica las embarcaciones que seguían la corr iente del 

rio. 
— N o , decia el príncipe Chaláis «jue se hallaba aparte; 

no, ese tenor italiano, con sus fiarilures, sus gorjeos sin 
número y pretenciosos, no vale un cantor desconocido y 
soliturco á quien he oiilo casualmente el otro dia. 

— En qne paraje ? le preguntaron . 
—No pue<lo prohijarlo, pero estaba en lomas profun­

do de este bosiiue ( indicaba la selva de Sain l -Cennain ); 
su voz salia de una torrecilla estrecha y sita en la parte 
mas densa y menos concurrida del monte . 

—Contadnos eso, Chaláis, dijo el roi, cuya atención 

pareció agradablemente despertada. 
—Acababa do anochecer , yo me había cstravíado al 

pasearme en el bosque, y recorría las largas alamedas 
silenciosas de la Jiéscrv, sin saber cual mo conduciría al 
castillo. Poco á poco, oi el sonido de una llanta unido á 
u ía voz melodiosa. Vo camine hacia <-l lado donde me 
I amaba esa suave música. Ella me hizo atravesar lo mas 
denso del monte , para acercarme á ella. La voz que era 
la de un joven, continuó cantando, y nada mas suave, 
nada mas armonioso llegó jamas á mis nidos. 

— ¿ Os aconlarias de algunas palabras de ose «auto ? 

p regun tó Luis . 
Oh ! yo podrís repetirlas todas cilleras ! d a n de 

una deliciosa tristeza. La desgracia, que representaban, 

LAS NOTICIAS DEL EJERCITO. 

Las noticias recibidas anoche del campo del 
señor jeneral Urquiza, son mni satisfactorias. Su 
marcha triunfal y rápida anuncia el pronto tér­
mino de la campaña. La numerosa fuerza de ca­
ballería que obedece sus órdenes, se hallan ocu­
pando la mayor parte de la República. El coro­
nel D. Dionicio Coronel habia va abrazado lacau-
sa de la libertad abandonando las filas sangrien­
tas del jeneral Oribe. 

El ejército que marcha bajo las inmediatas ór­
denes del jeneral Urquiza, se compone de n u ­
merosos cuerpos de caballería. El jeneral Gar­
zón se hallaba también en el Durazno, donde se 
celebraban los sucesos propicios que diariamen­
te tenían lugar, pronunciándose oficiales y tropa 
contra Oribe. 

La vanguardia fuerte de dos mil hombres , al 
mando del jeneral Gómez, se hallaba, según las 
noticias recibidas, al frente del enemigo sobre 
Maciel hostilizándolo vigorosamente. 

El jeneral Medina, se supone, que estará tam­
bién sobre los mismos puntos, practicando el 
mismo servicio. 

El jeneral Urquiza que data sus comunicacio­
nes el 7 se proponía estar del 12 al 15 sobre los 
puestos de Oribe, operando activamente. 

Las fuerzas brasileras que penetraron por el 
Cerro-Largo, al marido del brigadier Fernandez, 
se hallaban por las puntas del Yí. Es probable 
que entren por Minas, despuntando Sta. Lucia y 
dominando el departamento de Maldonado, mui 
importante por todos respectos. El conde de Ca-
xias seguía sus marchas con numerosos batallo­
nes, parque, artillería y cuerpos de caballería. 

Así tendremos en pocos días, en un radio de 
doce ó quince leguas, diez y ocho ó veinte mil 
hombres , amenazando á Oribe, que reducido á 

no era de aquellas que, nosotros hombres , solemos sentir; 
era un pesar de un orden mas elevado, que parecía v e ­
nir de la nada aun de las mas bellas cosas, y de la c e r t e ­
za de haberlas poseído en vano; era como los m o r m u ­
llos de un anjel que se quejaría del cielo. La voz, que 
cantaba era tan sonora, tan pura, que un ru í - señor , que 
al fin de cada copla, ensallabasu voz, se callaba tan pron­
to como ella repetía sus melodías. Sin ver al cantor, p o ­
día uno imajinarse que tenía un semblante delicado y 
pálido, los ojos de una dulzura sería, unos labios delga­
dos v puros, pero descoloridos por el suspiro continuo 
que erraba sobre ella. . . .Oh no ! yo no me olvidaré ja ­
mas del cantor solitario, ni de la deliciosa música, que 
he oido esta noche, solo con un ruí -señor vencido y los 
ramos estremecientes de la bóveda del bosque. 

Al día siguiente Chaláis recibió el despacho de gran 
maestre de guarda ropa, titulo honorífico, pero que colo­
ba aquel, que lo recibía en la mayor entimidad del rey . 

Por «¡uc Luis X i ' l era el cantor «!«• la torrecilla. 
Quiso tener cerca de su persona al hombre que h a ­

bía sabido apreciar mejor el talento que estimaba mas, 
el de componer y cantar versos. Raro y melancólico á 
menudo se retiraba para tocar la Uaula y cantar versos 
sol' lo:, dolores y la ínula «lo la realeza en la parto dé la 
selva donde Chaláis lo habia oido. 

Para completar la brillante posición de Chaláis, no le 
faltaba mas qe.e una intimidad con una de las mujeres 
celebres «1«' la «orto, y aüí donde su fortuna podría <>sci-
lar mas envidia. Na tardó mucho en suceder. 

La hermosura , ¡majen del cíelo, pero¡majen fujitiva, 

una parle del departamento de Canelones" <. 
terrenos estériles y estrechos, y á mui pocos n^n 
tos principales del de Montevideo, no podra nn!»" 
nos que capitular ó embarcarse antes, renuin/ 
ando á su trájica PRESIDENCIA LEGAL, 
tan malos ratos le cuesta, y con la que tanta 
sangre ha hecho derramar. 

Los momentos se hacen mas solemnes por i D 8 

tan tes. El desenlace de la cuestión se acerca ra-
pidamente, y esperamos que el jeneral Oribe q U o 

tanto ha respetado el t derecho de jentes y l ( ) a 

« intereses de la humanidad, » será considerado 
por los neutrales como corresponde á sus posU 
ciones respectivas. 

Las noticias que han circulado ayer jeneral. 
mente, daban á Oribe por la azotea de Da. Ana 
concentrado con todas sus fuerzas, y esperando 
el momento de terminar su carrera política. 

Ningún esfuerzo ha hecho Oribe para defen­
der los departamentos que ocupaba. Todos los 
ha abandonado sin pelear, mostrando asi su im­
potencia y nulidad. Esto es notable, después que 
tantas veces ha dicho á la faz de todos que tenia 
CATORCE MIL LANZAS á su servicio y TODO 
EL PAÍS á su favor. 

Así es en todas partes la naturaleza del poder 
de la tiranía, cuando los pueblos se cansan de 
sufrir, alzan la cabeza y pulverizan en un dia la 
dominación de sus tiranos. 

No puede dudarse que, las Repúblicas del Pla­
ta van á ofrecer mui pronto un grande ejemplo 
de aquella verdad. 

Rosas y Oribe, no pueden esperar que dure 
por mas tiempo la odiosa dominación con que 
lian asolado los pueblos del Plata. Sus cruelda­
des y su sistema no tienen raíz y los pueblos no 
los toleran sino mientras no tienen la ocasión y 
los recursos de concluir con ellos. 

Se nos ha favorecido con la siguiente caita es­
crita desde Tejera al otro lado del Yí y fecha 7 
del corriente, que muestra todo el entusiasmo que 
reina en aquel ejército. 

Ella asegura también que el 12 estarán sobre 
Santa Lucia. 

« Campamento en Tejera, setiembre 7 de 1851. 
« Mi estimado amigo : 

(« Escribo á vd. estas líneas con prisa y el gozo mas 
« íntimo, por los sucesos que producirán un por\cnir 
« venturoso para esta desgraciada patria; por sucesos do 
« tal magnitud me complazco en felicitar á vd. 

« Las proposiciones de Oribe, consecuencia infalible 
« del odio que há producido en esta tierra su tiranía es-
« pantosa, es el triunfo mas glorioso que puede brillar 
« en las pajinas de las huestes libertadoras: agregue vd. 
« mi querido amigo, que no hay dia que no hayan pa­
cí sados de Oribe á nuestras filas, le dicen pues en alta 
« voz estos pueblos fuera tiranos basta de humillación. 

«Se pierde mi imajínacion de contento; no puedo cor-
« diñar mis ¡deas, tal es el efecto que ha producido, DO 

« solo en mí sino en todos mis compañeros de armas, 
«en fin, espero tener el gusto de abrasar á vds. muí 
« pronto; para el 12 del corriente yá estaremos sobre 
« santa Lucia. 

• • 

a Sin otro objeto disponga vd. de su obcecuenle n n u -
« go y S. S. Q. B. S. M. 

« J . Oi.EC.VRlO Q.QIY .A. '» 

suele ver su fama deslizarse tan pronto como ella misma; 
pero cuado se halla reunida á un rangt Jo hace 
parte de la historia, y conserva el recuerdo de aquel que 
la ha poseído. Este fué el esplendor de Buckingham em­
bajador de Inglaterra en la corte de Luis XIII, este horn-
I / 1 -Bi • l.IfV/X <'(']t' bre no pasó mas que dos años en Erancia, se hizo i 
bre, y, después de tres siglos, conserva un nombre rodea­
do de un prestijío inesplicable. 

Se ocuparon sobremanera de saber que mujer ten* 
dría la gloría de merecer el amor de este hombre, i ' 
recibirlo y de partir lo, por<¡uc parecía que no podia o 
cerlo en vano, se creyó desde luego «jue la bermosu 
• • i l - - v. » u n o . av t i v. i o u v j u v n i v h o *i ** v> •«* 

• * vi l i" 

previlejiada seria la celebre duquesa de Chevreuse, 
da, por consiguiente libre y deslumhrando todavía co 
toda su hermosura y esplendor que el alto favor de -de Austria esparcía sobre ella. 

Los homenajes que le tr ibutó el embajador, la dicha ^ 
que parecía recibirlos, la corona triunfal, que pare* _ 
poner sobre sus sienes, iban á fijar sobre ella toduS 
cálculos, cuando un «lia la reina acordó á Bucki{íl) i , , u ^ 
favor de figurar con ella en muchos bailes, b * 1 

sobre todo la perturbación qne Ana tlcjó traslucir -
• has veces en su presencia, asi como también la 

versión profunda que manifestó á sus enemigos*» . 
pensar que Buckinghain habia llevado sus votos ha ' 
hermosura coronada que no l«>s habia rechazado. ^ 

Las cosas habían llegado á e s t e punto «uaiulo L 1 

hablaba una noche con Monlnioroncv Robre lat I" 4 1 1 1 

ras do la corto. 
No, sobro mi honor , decia el joven Enrriej' 1 ' 

noi 



Гц antigua goleta с Carmen» hoi goleta ingle-
Vicioria.» corroo, etc., entró hoi de Buenos« 

Le ,io donde salió el Iii : conduce 2 4 pasaje-V] 
t 

ros. 
En los d i a r i o s de aquella capital que h e m o s r e ­

corrido liieramente, hasta la h o r a de cerrar el 

diario, nada h a l l a m o s que merezca mencionarse 
Con referencia^ c a r t a s que h e m o s visto, p o d ¿ 

mos decir que, el m e r c a d o continuaba vacilante 
N sumamente a j i l a d o , d e s d e que oficialmente s e 

trataba de p o n e r limítese la alta del m e t á l i c o . 

La s a l a de los representantes de l i o s a s debía 
o c u p a r s e d e medidas s e r i a s c o n t r a los a j i o t i s t a s 

de no t i c i a s c o n t r a Rosas, y del movimiento de 
|gS o n z a s . 

Todo eso es perder tiempo, porque Rosas solo 
yum\c hacerlo, sin necesidad de recurrir a pro­
nunciamiento de sus representantes. 

Recien a h o r a se t r a í a d e p o p u l a r i z a r a R o s a s 

en la p r e s e n t e guerra contra el Brasil, que altóse 
afirma c o m o un h e c h o inevitable. 

Es mui curioso ver como hasta los individuos 
de o c h e n t a años se le ofrecen para s a c a r l o victo­
r iosos de los e s f u e r z o s en que se h a l l a . I g u a l e s 
manifestaciones se vén publicar frecuentemente 
de personas que saltarían de contentos el dia que 
viesen reinar en Buenos-Ayres la libertad y la 
paz, que bajo la cuchilla de llosas no alcanzaron, 
ni alcanzarán jamás. 

Las onzas en altas y bajas frecuentes. 

En carta de una persona de verdad, escrita de 
Martin García que se nos ha enseñado hoi, se d i ­
ce : el comandante Pcñalva está con nosotros. 

El traidor Bernardo Baez ha recorrido el de ­
partamento de la Colonia y San Salvador ofreci­
endo indultos para reunir jente, que nada ha 
conseguido. 

Se habia pasado al jeneral Gómez un oficial 
con 50 hombres de las fuerzas de Oribe, 

NOTICIAS VARIAS. 

HONOR. 
En lo que se llama honor se puede distinguir el que 

nace de la opinion pública, y el que tiene orijen de la 
estimación de sí mismo. El primero consiste en vanas 
preocupaciones que son mas inconstantes que una ola aji-
tada ; el segundo tiene su base en las verdades eternas 

de la moral. El honor mundano puede ser ventajoso u 
la fortuna, pero no penetra en el alma, y no Influye na­
da en la verdadera felicidad. Por el contrario, el honor 
Verdadero constituye su escencia, porque solo en él se 
halla ese sentimiento permanente de satisfacción interior, 
que es lo único que puede hacer feliz i un ser que piensa. 

I»E:*!»%€ I I O III: %l»l%*LV 
I)ESC.AII(iA DE ULTRAMAR.—Dia 18 . 

A J. B. Lacordclle. 
40 cajas azúcar blanca, 15 bolsas café, 144 garrafo-

nas cana blanca. 

d Martin M. Castro. 

42 barricas azúcar refinada, 20 pipas vino, 2 medias 
id. 

á Urioste y Burzaco, Cámaras 130* 
12 pipas caña. 

á José Abegno. 
6 barriles conservas, 2 cajones ongos. 

ó Jaime Civilss. 

8 cajas quesos, 140 barricas harina, 
A Wall. 

56 vigas. 
A F, Mena 

35 bultos sebo. 
i A. Tampict, 

1 cajón vino, 1 id. coíiac, 1 id. mercancías, 1 paquete 
muestras . 

d Antonio Castel. 

100 arrobas grasa, 5 cajones helas de sebo. 
A Celestino Carreras, 

30 sacos fariña. 
á Godefroy. •, 

30 bordalesas vino tinto, 
á J. M. Montero. 

28 atados tablas, 3 id, de 4 pies de largo, 1 atado t a -
blitas sueltas, 120 tirantillos de pino, 4356 rajas leña. 

á Smith hermanos, Rincón. 12 
378 barras de berro, 10 atados id. 5 canastos loza. 

á Quevcdo, Sarandí 180. 
42 fanegas sal. 

áL. Mori. 

100 arrobas grasa, 6 bultos sebo. 
á Ventura Fraga. 

124 bolsas ceniza. 

nESPACIIO DE ALMACENES—DlA 18 . 

á Vaillant, Cámaras. 
1 cajón con 4 docenas sombreros. 

á Urioste y Bar saco, Cámaras 130. 
8 cuarterolas aceite, 

á Elizagaray, Rincón 1 6 3 . 
20 cajones aceite. - > 

ú Lorenzo Bal lie. 

2 cajones sillas. 
d Luii (Jneirolo 25 de Mayo. 

5 balas y 14 inedias id. papel llórete. 
d Toma* Enteres. 

1 pipa cana. 
á Martin Martinez, Cerril O-

50 cajones jabón amarillo. 
A J. Jinete. 

10 cajones vino champagne. 
A DEPOSITO. — Dia 18 . 

á Jaime Crucet. 

230 tercios yerba, 132 medias barricas azúcar. 
d Ayula y Rodríguez, lo de Agosto 138 . 

30damajuanas caña, 4 bolsas café 8 barricas azúcar 
d E Ochoa. 

47 barricas azúcar. 
á Juan Quevedo, Sarandi. 

300 barricas harina, 20 pipas vino. 
HAN ABIERTO REJISTRO PARA DESCARGAR — Dia 1 8 . 

Burdeos, fragata francesa Palemón, porEsbens y Cas-
lellini. 

% Bl I T 3 II t 
ENTRADAS.—Setiembre 18. 

De Rueños Aires el 16 del corriente, goleta inglesa 
Victoria. 

Del Buceo corbeta de S. M. B. Tweed. 

Del id. corbeta de guerra brasilera Bahiana. 

De Gualeguaychú el 5 del corriente, bergantín goleta 
nacional Jíydra, de 128 toneladas, consignada á S. L a -
fone, con 3 muías, 100 animales vacunos, 6 cerdos, 2 
caballos, 10 carradas leña. 

Martin García el 14 del corriente balandra nac. con 
37 carradas leña, 7idem carbón, 50 curbas, 18 arrobas 

grasa, fi'y - xr-^':¿- '('W'Á 
PRONTOS A SALIR—dia 1 8 . 

Genova, polacra sarda Conforte, por Gianello. 
I Patagones, paylebot nacional Zerciach, por Lafone. 

Habana, polacra española Terezina. 

A 1 I K O S *UI2YOK. 
En los dias 19 , 20 y 22 del corriente mes de se t i em­

bre, á las puertas de la Escribanía del juzgado Civil, se 
han de hacer almonedas y remate , en el mejor postor, de 
una casa esquina situada entre las calles de Cerro Largo 
y los Andes, de la propiedad de D. Valentín Égui, t a sa ­
da en la cantidad de dos mil dos cientos veinte pesos, 
220 reís, que se vende para pago de su acreedor D. F e ­
derico Deville. Las personas que quieran hacer postura, 
concurrirán al paraje designado, donde serán admitidas 
las que hicieren conforme á derecho. 

CASTAÑAGA. 

- 1 4 4 -

ño/, del número 6 de línea, tomado sin licencia y dentro de una 
casa ajena ; José María Romero, negro sin papeleta ; Manuel A n ­
tonio Silva, soldado del 5.° tomado ebrio ; Francisco Arraga, de 
los clasificados por inútiles, presentado por su patrón para el ser-
\icio de las armas.—Dios e tc .—Andrés Lamas.—Al señor Jeneral 
de las Armas. » 

EL JENERAL EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS DE LA REPÚBLICA. 

Cuartel Jeneral en la barra del Tala, 
marzo 9 de 1 8 4 3 . — 

« Al acusar recibo de la nota de V. E . fecha 2 del presente, en 
que me incluye lo resuelto por la Superioridad en el decreto del dia 
anterior, nombrándome Jefe de los ejércitos de la República, y 
encargándome la dirección de la guerra contra el gobernador de 
Buenos. Aires, me es altamente satisfactorio aceptar el elevado y 
honroso destino que la Superioridad ha querido confiar á mi limi­
tada capacidad ; sin embargo, dichoso yo, si correspondiendo á la 
confianza del gobierno y del pueblo Oriental, puedo en breve pre­
sentarles la oliva de la paz con el esterminio total del ejército i n ­
vasor, que quiere privar á la República de sus inalienables d e r e ­
chos, y arrebatarle la paz que no ha mucho tiempo disfrutaba, ba­
jo las garantías que le ofrecen nuestras leyes, y que el infrascripto 
y los ejércitos á sus órdenes, sostendrán con su espada y con su mis­
ma ecsistencia, para conservarlas ÍICSJS ante el pueblo Oriental y 
p l mundo entero que nos observa. 

o Quiera el señor Ministro de la Guerra elevarlo al conocimien­
to del gobierno y del público, aceptando la alta distinción con (pie 
tiene el honor de saludarle.—FRUCTUOSO RIVERA .—Exmo. Señor 
Ministro de la Guerra, coronel D. Melchor Pacheco y Obes. 

wa* • _ • 

EL JENKRAL EN JI;I E DE LOS EJÉRCITOS DE LA REPÚBLICA Y ENCAR­
DADO DE LA DIRECCIÓN PE KA l.IERRA CONTA EL GOBERNADOR DE 

BUENOS-AIRES. 

Cuartel Jeneral en la barra del Tala, 
marzo 9 de 1843 . 

'< Tengo el honor de adjuntar al Exmo. Señor Ministro de Go­
bierno y Relaciones Esteriores, la proclama que he considerado 
•»P«»rtiino dirijir á los habitantes de la República al descender de la 
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zó algunas piezas, con las que, cubiertos por los edificios, hizo al­
gunos inútiles disparos, retirándose después á su campo. 

En la noche anterior no habia ocurrido novedad alguna. Los 
batallones 4.° y 6.° de línea, después de practicar la descubierta, 
sostuvieron fuertes guerrillas en las Tres-Cruces. Las partidas 
abanzadas de la caballería de la plaza sostuvieron con la enemiga 
un encuentro mui empeñado : los enemigos destacaron entonces 
tres gruesos batallones, á la vista de los cuales se retiraron las 
fuerzas de la plaza, tomando posiciones convenientes. 

En ese estado, los cazadores de la guarnición empeñaron un vi­
vísimo fuego que duró mas de una hora. La bizarría de estos so l ­
dados les hacía que despreciasen el peligro, colocándose en el cen­
tro de la calle principal á cuerpo descubierto, mientras las tropas 
sitiadoras se parapetaban en los edificios y cercados de las quintas. 

A pesar de esas precauciones los enemigos sufrieron bastante 
pérdida : por parte de la plaza también hubieron algunos heridos, 
entre ellos el teniente D. José María Pizarra del escuadrón Escolta. 

El cx-comandante Almíron, que traicionando á la República se 
habia unido á los invasores, fué herido mortalmente eu aquel e n ­
cuentro, en el cual, otro oficial también defeccionado, fué m u e r ­
to, trayéndose á la plaza las armas y caballos de éstos traidores. 

La caballería, que formaba el escuadrón Escolta, concurrió á la 
salida de ese dia, á la cual se hallaba agregada una parte de los 
lanceros Orientales. 

MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 

Montevideo, marzo 7 de 1843 . 

« Como contra la intención del gobierno aparecen á primera 
vista no comprendidos los carpinteros de rivera, calafates y estiva-
dores, en las disposiciones de sus decretos de 4 del corriente, sobre 
los individuos que quieran ocuparse en los servicios de puerto y 
ríveranos, sin enrolarse en el batallón de Matrícula, el gobierno 
ha acordado y decreta : 

<T Art. 1.° Lo dispuesto en sus decretos de 4 del corriente sobre 
el batallón de Matrícula, y los individuos que se ocupan en los ser­
vicios de puerto y riveranos sin estar enrolados en él, comprende 
á los carpinteros de rivera, calafates y estivadores. 

« 2 . Los calafates, estivadores y carpinteros de rivera no *nra-
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E l * * l ' i l e * * » de la Lotería de la Caridad, jugada el l o d e Setiembre de 1851.—Letra G verde. 
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La estracciondela Lotería ordinaria letra 11 verde tendrá lugar el lunes 22 de ¡ e iembreálas 11 de la mañana. 
La oíicina estará abierta para pagar las suertes los martes y miércoles desde las 10 de la mañana basta las 3 de la 

tarde y los jueves, viernes y sanados desde las 11 hasta la 1. Todos los dias de fiesta y festivos estará c e n a Ja la oficina. 
La administración de la Lotería paga los billetes premiados al portador, y no o\ e reclamaciones de ninguna especie 

sobre pérdidas, sustracción de billetes ó cualquier otro accidente que se alegue. 

A V I S O S . 

R e a l C o m p a ñ í a I n g l e s a 
DE PAQUETES A VAPOR. 

Kl vapor de la espresada Compañía, Prince, que debe 
llegar del Rio Janeiro el 18 del corr iente , saldrá á las 24 
horas para Buenos Aires, y hará un viaje intermedio co­
mo el mes pasado. Tiene las mejores comodidades para 
pasajeros y familias, también se admiten pasajeros de 
proa á razón de 6 patacones. 

Para mas informaciones y para t ratar diríjanse á la 
Ajencia de la Compañía, calle 2 5 de Mayo № 2 4 4 . 

Francisco Susini,—ájente. 

IMPRENTA FRANCESA. 

i%VÍS. Le soussigné pré\¡ent les souscripteurs, que 
le rife à la montre d'or et aux couverts en argent , se t i ­
rera dimanche 2 1 du courant à une heure de l'après mi­
di. Rue du 25 mai n° 4 2 0 . 

Montevideo, le 11 septembre 1 8 5 1 . 
. Auguste Soroye. 

El abogado D. Pedro liamos, Juez Privativo del Crimen é 

interino de lo Civil é Intestados— 

Por el presente hago saber á todos los que tengan de­
recho á la succesion del subdito sardo Juan lloccalandro 
que falleció en esta capital el dia veinticinco de julio del 
corriente año, para que en el término de seis meses con­
tados desde esta fedha, comparezcan en este Juzgado de 
Intestados á deducir sus acciones, apercibiendo á los que 

n ( ) lo Neriliquen de pararles el perjuicio que haya | 0 g t l 

por derecho, llamándose también á los deudores ó p Ü S e _ 
odores de bienes que pertenezcan á la succesion, se pro-
sentón dentro del propio término á deducirlos, ap ( . r r¡_ 
hiéndeles quede no verificarlo, serán considerados como 
ocultadores fraudulentos.—Montc\ideo, setiembre doce 
,1,. mil ochocientos cincuentay u n o . — P E D R O H A M O S . 

Por mondado de Su Señoría, 
Luis Lebrón, escribano publn v de intestados. 

Fl Abogado I). Pedro Ramos, Juez de Letrado y pruatfa 
' del Crimen, e interino de lo Civil é IntesUn'o*. 

Por el presente, cito, llamo y emplazo á todas las per­
sonas que se encuentren con derecho á la succesion de l a 

morena Julia Mitre, que falleció intestada en esta capital 
el dia tres del corriente, para que en el termino de un 
mes contando desde esta fecha, comparezcan en este Juz­
gado de Intestados á deducir sus acciones, apercibiendo á 
los que no lo verifiquen de pararles el perjuicio que haya 
lugar por derecho. Montevideo Agosto veinte y siete de 
mil ochocientos cincuenta y uno .—PEDRO HAMOS. 

Por mandado de su señoría: — 
Luis Lebrón escribano público y de intestados. 

Ti abogado D. Pedro Ramosa juez letrado y privativo Id 
Crimen, é interino de (o Civil é Intestados. 
Por el presente Edicto, cito, llamo y emplazo á todos 

los deudores ó poseedores de bienes pertenecientes al in-
testads subdito sardo L>. Felipe Russi, que falleció en 
esta capital, para que dentro del término de seis meses, 
con/ados desde esta fecha, comparezcan á denunciarlos 
ante este Juzgado de Intestados, bajo apercibimiento que 
no verificarlo se les considerará como ocultadores frau­
dulentos, y se procederá contra ellos con arreglo á dere­
cho.—Montevideo, agosto 2 3 de 1 8 5 1 . - P E D R ORAMOS. 

Por mandado de su Señor ía : — 

Luis Lebrón, escribano público y de Intestados 

l i 1£ .11 \ TT 10 . 

QUEMAZÓN DE UNA FINCA. 
l*or S a a i d i a g o I M a n e . 

El viernes 19 del corriente, á las 3 de la tarde, se 
venderá al mejor postor, dinero al contado, por orden y 
cuenta de quien corresponda, una casa construida con 
buenos materiales, situada en la calle de Pérez Castella­
nos número 149 . Las personas que se interesen ocurri­
rán á la casa del rematador, calle del 2 5 de Mayo núm. 
2 9 8 , donde se les informarán délos pormenores. 

POR EL MISMO. 
En la calle del 2 5 de Mayo número 3 1 9 . 

El martes 2 3 del corriente, á las 11 en punto del dia, 
principiará la venta de todas las ecsistencias de la casa 
del finado Rencavi, consistiendo en paraguas, quitasoles 
herramientas , armazón y vidrieras, cuvo detalle se dará 
oportunamente. a»sñ'mm 
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lados en el batallón de Matrícula, pagarán una patente de catorce 

pesos.. . . J * í. v e; | - ' < a r üiñ\ '* ' 
« 3 . De este decreto se dará cuenta á las Honorables Cámaras 

para estar á su resolución, sin perjuicio de que tenga por ahora 
cabal é inmediato cumplimiento. 

« 4 . Comuniqúese , publíquese y dése al Rejistro N a c i o n a l . — 

S L A R E Z . — M e l c h o r Pacheco y Obes. n 

MINISTERIO DE Gl'ERRA Y MARINA. 

Montevideo, marzo 7 de 1 8 4 3 . 

« Habiendo el gobierno tenido en consideración la nota de U. S. 
fecha de ayer , ha dispuesto se conteste : que queda prohibido, t an­
to de día como de noche , se embarquen personas por el Baño de 
los P a d r e s ; para lo que U. S . dará las órdenes mas t e rminan tes , 
fijando al efecto Edictos para que esta prohibición llegue á noticia 
de todos , pues con esta fecha se hace saber al Ministerio de R e ­
laciones Estertores el contenido dé l a nota de U. S . , para que lo 
haga también á los ajentes estranjeros. 

« El infrascripto recomienda á L\ S. el mas esacto cumpl imien­
to de esta resolución.—Dios guarde á U. S. muchos años.—Mel­
chor Pacheco y Obes.—Al Señor coronel Capitán del Pue r to . » 

MINISTERIO DE CIERRA Y MARINA. 

Montevideo, marzo 5 de 1 8 4 3 . 

« Resuelto el gobierno á asegurar á los individuos enrolados en 
el batallón de Matrícula los prívilejios y franquicias que les ha 
acordado por sus dos decretos de fecha 4 del corr iente , en que r e ­
glamenta el batallón de Matrícula y establece las patentes que d e ­
berán pagar los individuos que, sin enrolarse en él, quieran ocu­
parse en el servicio de los puertos y costas de la República en bu­
ques de cabotaje, como gabarreros , guadañeros ó pescadores, ha 

acordado y decreta : 
« Ar t . 1-° Todo dueño de buques de esas clases, «pie permita 

t r a b a j a r e n el puer to , á su bordo, á individuos enrolados en el b a ­
tallón de Matrícula, ó que no tengan 6 hayan pagado la patento 
que se establece por decreto de 4 del corr iente , en sus artículos 
2 . " 3 . " y & pederá su boque á beneficio del fisco. 
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« 2 . Los patrones ó individuos de tripulación que se embarquen 
en buques de cabotaje y se ocupen en los servicios indicados, que 
están esclusivamente consignados á los enrolados en el batallón de 
Matrícula, ó á los que paguen la patente establecida en su benefi­
cio, por primera vez pagará una patente doble de la que les corres­
pondía ; y si no pudiesen hacerlo sufrirán dos meses de prisión, 
quedando sujetos á castigo discrecional en caso de reincidencia. 

« 3 . El Capitán del Puer to mantendrá partidas de vijilancia que 
cuiden de la observancia de los decretos precitados de 4 del cor­
riente ; y en caso necesario pedirá á el Ministro de Guerra y Mari­
na los ausilios que crea puedan concurrir á s u esacto cumplimiento. 

a 4 . Las disposiciones de este decreto tendrán la aplicación pe­
nal ocho dias después de su publicación. 

« 5 . Comuniqúese, publíquese y dése al Rejistro Nacional 
SLAREZ. — Melchor Pacheco y Obes. » 

EL JEFE POLÍTICO Y DE POLICÍA DEL DEPARTAMENTO. 

« Para la ejecución del Superior decreto espedido por el Miflis 
terio de Hacienda el dia 5 del corriente, disponiendo que no P 1 1 1 

dan estar abiertos los almacenes, tiendas, ó cualquier otro as ^ 
blecimiento en (píe se verifique venta pública y sea de prop* • 
neut ra l , sin una licencia de Policía con las condiciones alH B S , ° 
nadas, ha resuelto : ' 

« Art . i . ° Todos los neutrales que quieran tener abiertos 
establecimientos, se presentarán desde boi 8 'de marzo á plH)Veer» 
de la correspondiente licencia en el Depar tamento de Policía. 

« 2 . Desde el dia de mañana , todo neutral á quien se le encuen­
tre abierta su casa de tráfico, sin la espresada licencia colocada 
la puerta de ella, sufrirá la multa de 25 pesos que establece el ar­
tículo 5." del decreto. 

« 3 . Publíquese por balidos y en los diarios por tres diaS. 
MontcNidoo, marzo 8 de 1843.—Andrés Lamas. » 

POLICÍA D E L DEPART V M E V I ' o . 

Montevideo, marzo 8 de 1H i.»-

o Remilo á esa Comandancia Jouerai , a la disposición del SMg 
Ministro de la Cuer ra , los individuos siguientes, y por las ra/." ^ 
quo se espresa. — Francisco Sofito, sin papeleta ; Joli Jf™ 


